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Consideraciones 

fio po r vengariza, s ino por justicia 

Como desde que empezó su actua
ción el Gobierno provisional no he 
mos estado conformes con muchos 
de los actos realizados por éste, no 
ha de extrañar que hoy nos duelan 
profundamente los sucesos ocurridos 
en Madrid y algunos otros pueblos 
de varias provincias, única y •exclusi
vamente por el quebranto que puedan 
producir al nuevo régimen por el que 
tanto hemos batallado.?^ felfíl 

No hay duda que se trata de un 
complot monárquico en monstruoso 
maridaje con elementos comunistas, 
porque venimos observando que no 
fs sólo en Mddtid donde ios extre
mos se tocan, simpatizan y se unen 
sino en Otras muchas partes,que tanto 
dá monárquicos con comunistas, có-^' 
mo- republicanos y exrepublicanos, 
con furibundos derechistas, es decir, 
borbonistas a ló Luca de Tena. 

Parece que el Gobierno empieza a 
ver y a oir ahora,lo que no quiso oir 
ni ver antes, y es que su excesiva be
nevolencia está dándole un resultado , 
totalmente contrario al que sé propo
nía cúnsegüin tía'^ consecuencia es 
iiítural. Cuando las templanzas y ias 
delicadezas se emplean con quienes 
ni las merecen ni las estiman por lo 
tanto, se obtiene el resultado que se 
ha obtenido ahora; el intento cin-co y 
depravado de la rebelión; cínico y 
depr-ivado porque los rebeldes utili
zan para sus propósitos al pueblo in
cauto, dándole ocasión a que mues
tre el disgusto que siente contra sus 
gobernantes. Y esto es lo más doloro
so dei caso. 

Son varios los periódicos nada sos
pechosos por cierto, como «Crisol», 
y «Heraldo de Madrid», «Nosotros» 
y muchos más,que desde que el pue
blo sob^ano puso la ííepública en 
manos del'Oobierno Provisional, vie
nen advirtieiido aéüe, que su energía 
no está a la altura de las circunstan-
cias.AI acto de civismo asombroso.he-
cho por el pueblo para implantar la, 
República, no ha correspondido el. 
Gobierno Provisional haciendo la re
volución desde arriba en la medida 
que el puebio esperaba, y esto ha da
do origen a los desmanes de gran par 
te de ese mismo pueblo, que es lo, 
que buscaban ios borbonistas para 
despertar la conmiseraeión y con ella 
las simpatías de la clase burguesa. 

¿Con que la República respeta la 
iglesia? Pues nosotros les pegaremos 
fuego a nuestros propios conventos y 
sobre el pueblo que incauto nos ayu 

dará en la faena destructora caerá la 
mancha y podremos gritar: «Los re
publicanos son incendiarios». 

¿Con que la guardia civil se some
te gustosa a la República? Pues nos
otros provocaremos motines qne ha
rán estallar las iras del pueblo, para 
que ese Gobierno democrático imi
tando a los anteriores acuda a esa 
misma guardia civil para que reprima 
ios motines, con lo cual despertare
mos más y más los furores del pue
blo contra la guardia y contra los que 
a ella apelan y beneficiaremos la cau
sa borbónica contribuyendo a que el 
país se divorcie de sus gobernantes. 

De aquí lo ocurrido en Barcelona 
en los pasados días; de aquí lo ocurri
do en Madrid el domingo y el lunes 
próximo pasado. 

Todo esto se habría evitado, si con 
un extricto espíritu de justicia se hu
biera procedido con más energía de.s
de el principio. No se desarraiga un 
régimen hijo del favoritismo, del pri| 
vilegio, sostenedor de caballeros de 
industria, del hampa dorada, del agio 
ydel cohecho, de vagos elegantes,de 
frailucos vividores, de jesuítas hipó
critas, de beatas estultas y fanáticas,de 
nobles de nuevo cuño;no se desarrai
ga un régimen que durante tantos 
años ha tenido por base esta halaga
dora podredumbre, sin emplear todo 
el rigor de la Justicia. El romanticis
mo de los Gobiernos republicanos 
del 73, mató aquella República, y al 
cabo de los 58 años se vienen a em
plear los mismos procedimientos, 
exactamente los mismos que se em
plearon entonces. ¡No, y mil veces 
no! El pueblo español no eslá anima
do de espíritu de venganza, sino de 
justicií, de justicia inexorable, como 
la merecen los que es público y no
torio que delinquieron. 

El primer capítulo de la obra de
mocrática,ha debido ser el exigir res
ponsabilidades desde la catástrofe de 
África hasta la caída de la Monarquía, 
empezando ese proceso por la de
tención del primero y más grande de 
los delincuentes a quien se dejó ir 
trafiquilamente. Detenido a las resul
tas de ese proceso y detenidos todos 
los demás', el pueblo habría esperado 
tranquilo el fallo de la justicia. 

El Concordato de 1851, sólo auto
rizaba la permanencia en España de 
tres órdenes religiosas. Siendo asi, se 
está faltando descaradamente a la ley 
años y años por conveniencias mo-
nárquicas;pues con haberjhecho cum 
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La bella superproducción española, inspi
rada en la célebre obra del mismo título de 
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se reprisará en el Guerra el próximo día l 6 

plir el Concordato desde los prime
ros momentos el Gobierno provisio
nal, miles y miles de frailes estarían 
al otro lado de la frontera y ahora no 
se habrían incendiado ios conventos. 

Las procacidades inaguantables de 
Prensa tan soez y grosera, tan desea 
rada y cínica como « A B C » , «La 
Nación», «El Debate» y tantos otros 
periódicos monárquicos borbonistas 
de provincias, vienen produciendo la 
indignación del pueb'o en grado má
ximo, y siendo de justicia hacer desa
parecer de raiz esas infectas publica
ciones por ser realmente focos noci
vos a la salud pública, se les deja in 
feccionár más y más el ambiente a 
título de «libertad para todos». Líber 
tad para todos, sí; pero no para los li 
que viven dedicados a la tarea de ma- | 
tarla, de asesinarla, porque el resulta
do será la eterna esclavitud para el 
pueblo. 

Los lobos, son perseguidos y exter- í 

minados cuando bajan de la montaña \ 
al pueblo. A las fieras se aposentan en J 
jaulas adecuadas cuando se les dá ca
za, aposentemos también á la fiera hu
mana en celdas higiénicas, soleadas, 
pero bajo tres llaves. 

Las cárceles y presidios que jamáí 
aposentaron señorones de negra con
ciencia se abrieron páralos republi
canos y hasta se intentó asesinarlos 
¿Porque no están abiertos hace dias 
presidios y cárceles para los que tan
to deliquieron al servicio de un rey 
traidor á la fe que jurara? 

Asesinados fueron Galán y García 
Hernández y no se han sometido á 
juicio sumarisimo a los que crueles y 
bárbaros, los sentenciaron á tan ho
rrenda pena. 

Es imposible, totalmente imposible 
una evolución tan mansa como la que 
se pretende. «Las ostras no se abren 
por la persuaden» dijo el señor Le
rroux; ni á las fieras alfonsinas habrá 
quien las dome mientras anden suel 
tas decimos nosotros. 

Afortunadamente hay pueblo repu 
blicano que no existía el año 73. El 
sabrá defender la naciente república; 
y sí nos lleva al caos, no será suya la 
culpa, sino de otros. 

JUAN DEL P U E B L O 

e r r a t a s . 

Se han deslizado algunas en las 
dos partes del trabajo del Sr. Martí
nez Perier que, con el título «Ensa
yos por José María Zarauz Cacha, 
prólogo de Miguel Rodríguez Val
dés», publicamos en nuestros núme
ros de ayer y anteayer. 

S m especialmente de notar en la 

11 parte: 
Párrafo 4 . ° . - D i c e : .«Y lo que yo 

le doy no es «moneda», sino mi «de 
rech )> a disponer de mercancías o 
servicios especiales.»^ Y debía decir 
españoles. 

Párrafo 5.°.—Dice: Y la ex-güidad 
de su producción corresponda im v 
consumo exiguo. Deberá decir. A la ̂  
exigüidad de su producción corres
ponde un consumo exiguo. 

Párrafo 7.°—Léase así este inciso: 
- ipaia qué añadir'e emjcicn, si la 
emoción la lleva en si nuestro ca
tastrófico es'ado! 

CRON CA BARCELONESA 

e i p k í t c catalán 
L a ^^Solidari
dad*'. L a crisis 

del catalanismo 
L a s elecciones, 
e i e r ror JMaciá 

Con motivo da l is reivindicacio
nes de Cataluña, se ha operad ) en 
toda Espí ñ i una exa'tación integri&ta 
y una generación espontánea de au-
tonomismos. 

Para nadie que sea un.poco cu'to 
puede pasar desapercibido el hecho 
profundo de una inquietud espiritual 
de Cataluña. Sin embargoes un equí
voco el presentar este viejo proce
so, como una negación de soberanía 
nacional, de desvinculamiento, de 

; algo en que un pueblo llegado a su 
( soberanía civil aspira a trazarse su 
í 

vida, vivir su vivir y este hermoso 
programa que yo of'ez:o a toda Es
paña, se anilla al interév mezquino 
del rencor y de la pueii.idad mental. 

El pleito catata", se rem mta ideo'ó-
gicamenfe desde la pérdida de su 
generalidad. Desde entonces los ca 
laianes, han suscitado constante
mente su tema regional en mengua, 
chro está del ciitc.io nacional. Co
mo base jurídica y la tiene Cataluña 
como todo el resto de la Nación; 
pero aquí fueren, salvo ligaras aüan 
zas de puro ínteré*; marcadamente 
antiespañalas, sin que en muchos 
momentos se intentase disimular td 
sentimiento. En esta asoectn, C^td• 
luna adquiere cierta elevación esp! 
ritual, el catalán no era enem'go da 
España no lo ha sido nunca, era ad
versario de la Manirquia que li nit.a-
ba el poder sagrado de su leng i 3 , 
de su sentindeiito y progreso, Cata
luña no quiso nunca el sistema uid-
tario, pero en este sentid) se pro
nunció casi toda España, y se com
prende, los pueblos fuertes, d^ vida 
esplendente como lo será i dentro da 
poco casi todas las provincias, odia
ban la cortesanía palaciega que ha
cía creer que toda la Nación amaba a 
su tirano. Crida la Monarquía, los 
problemas más latentes, como eran 
la separación y la lengua,, pierdan 
interés, y sólo cuatro imitadores afec
tados e idolátricos, llenos de fana* 
tismo, sin concepción real de la vid^t 
de un pueblo, permanecen en ac
tivo. 

Durante el régiman moparquico, 
Cataluña mantuvo sus darechas au
tónomos y que jamás fueron atendi
do?, y esto dió motivo a la forma 
clon de la «Solidaridad» hecho éste 
que produjo una gran excítac^n en 
la península completamente absurda, 
pues la constitución de este partî ij;/ 
obedecía a un plan nob'e ya que e' 
Q-ibierno con su draconiana ley de 
jurisdiciones envolvió mil delitos del 
pensar y del vivir que eran un verda 
dero atentado contra toda España. 
Pero cuando a la sombra de ésta, se 
intentó formar un estado de opinión 
contiarlo al sentimiento necionai, fra 

• mf^'' 

Da aquel entonces nace laWlrals 

del catalanismo, los hombres de la 

«Unió catalana» ingresaron, en la 

«Luga» que era la oposxión máxima 
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